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OPINIÓN

“Necesitamos redes más resilientes”, esta frase 
se ha escuchado constantemente desde ayer en 
los medios. Es que el apagón del 25 de febrero, que 
afect ó a 8 millones de hogares por más de 6 horas, 
significó que varias comunas quedaron además sin 
poder usar la telefonía fija y móvil. Sin internet no 
podíamos saber si nuestro s cercanos estaban a salvo 
y ni pensar en hacer trabajo remoto.

La resiliencia es la capacidad de un sistema de 
recuperarse ante una falla y adaptarse a un nuevo 
escenario. ¿Cómo obtenemos una red resiliente?, 
concepto s como sistemas de respaldo, robustez, o 
redundancia se nos vienen rápidamente a la mente. 
Sin embargo, es necesario cuantificar el impacto de la 
interrupción en los servicios, como un sistema que no 
falle es económicamente imposible, hay que decidir 
cuánto estamos dispuesto aceptar que falle y cuando 
lo haga como vamos a garantizar un cierto nivel de 
servicio básico. Cuando las fallas se concentran en 
algunas comunas, podemos apoyarnos: por ejemplo, 
derivando pacientes a otro centros hospitalarios o 
nivel más individual recibiendo a familiares para que 
puedan cargar su teléfono o cenar, de algún modo 
el riesgo lo podemos compensar. El impacto de la 
interrupción de servicios es mucho mayor cuando 
no tenemos a quien recurrir. En este caso, la falla 
de la red eléctrica afectó el nivel de servicio de la 
red de transporte y luego llevó a la falla de la red 
de telecomunicaciones. Esto aumenta el impacto 
de la interrupción eléctrica, la red de transporte 
público recibió una mayor demanda (debido a la 
falta de suministro eléctrico) pero esta red estaba 
funcionando con menor capacidad. Por otro lado, 
para coordinarnos y lidiar con la falla eléctrica ne-
cesitábamos llamar por teléfono o usar internet para 
sacar un salvoconducto, pero la misma falla en el 
sistema eléctrico nos lo impidió. Es decir, la falla 
eléctrica provoca aumento en los requerimientos 
de otras infraestructuras críticas y a la vez merma 
su funcionamiento.

Quizás algunos consideran que es muy difícil volver 
a tener “tanta mala suerte” para tener una falla ge-
neralizada como esta. Están equivocados, al ser Chile 
un país expuesto a desastres naturales y el aumento 
de los eventos climáticos extremos, es seguro que 
grandes zonas serán afectadas como consecuencia 
de un terremoto o un sistema frontal. No solo eso, hoy 
dependemos de la red de telecomunicaciones para 
muchas tareas críticas y hemos electrificado nuestro 
consumo eléctrico. Por lo que una interrupción de 
este tipo hoy en día nos deja sin poder comprar con 
tarjeta, sin poder cocinar, sin acceso a agua potable, 
sin información, entre muchos otros problemas.

Resiliencia para la 
Infraestructura Crítica

Con una declaración de emergencia agrícola 
vigente hasta el 31 de marzo, las proyecciones 
climáticas y los datos técnicos presentados 
en el Comité Asesor Regional de Gestión 
Integrada de Riesgos no dejan lugar a dudas: 
la sequía no es un fenómeno pasajero, sino una 
realidad que llegó para quedarse. La necesidad 
de extender esta declaratoria es urgente, pero 
también lo es replantear cómo enfrentamos 
una crisis que amenaza no solo la producción 
agrícola, sino la supervivencia misma de las 
comunidades que dependen del agua.

A pesar de algunas lluvias puntuales que 
superaron las expectativas en ciertas zonas, 
la región sigue enfrentando un déficit hídrico 
alarmante. Los embalses apenas alcanzan 
un 18,6% de su capacidad, y los caudales 
de ríos y esteros están muy por debajo de 
los pronósticos. Esto no solo afecta a los 

agricultores y ganaderos, sino que tiene un 
impacto directo en la economía regional, en 
la seguridad alimentaria y en la calidad de 
vida de miles de personas. 

Las proyecciones climáticas presentadas 
por expertos del CEAZA y el INIA no son 
alentadoras. Aunque el fenómeno de La Niña 
podría traer algunas precipitaciones, estas 
no serán suficientes para revertir la sequía 
acumulada durante años. Además, se espera 
que las temperaturas sigan aumentando, 
especialmente en las zonas interiores, lo que 
agravará la evaporación y reducirá aún más 
la disponibilidad de agua. En este escenario, 
extender la declaración de emergencia agrí-
cola es un paso necesario, pero insuficiente. 
Necesitamos políticas públicas de largo 
plazo que aborden las causas profundas de 
esta crisis.

Emergencia agrícola
Esto no solo afecta a los agricultores y ganaderos, sino que tiene un 

impacto directo en la economía regional, en la seguridad alimentaria y en la 
calidad de vida de miles de personas. 
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Hoy en día, los animales de com-
pañía son parte fundamental de 
muchas familias, estableciéndose 
profundos lazos de afecto entre 
las personas y sus mascotas. Sin 
embargo, al igual que los seres 
humanos, pueden enfermarse, 
y los parásitos son una de las 

posibles causas. Protegerlos de 
estos agentes no solo resguarda su 
bienestar, sino que también ayuda 
a prevenir riesgos de contagio 
para las personas y el entorno.

Estos patógenos pueden afectar 
significativamente la calidad de 
vida de los animales, causando 
desde leves molestias hasta en-
fermedades graves. Se dividen 
en internos y externos: entre los 
primeros se encuentran los hel-
mintos intestinales, que pueden 
provocar problemas digestivos, 
desnutrición y anemia, así como 
los protozoos, responsables de 
diarreas crónicas que debilitan 
a la mascota. Por otro lado, los 
parásitos externos, como pulgas, 
garrapatas y ácaros, no solo ge-
neran irritación cutánea, sino que 
también pueden transmitir enfer-
medades, como la bartonelosis.

Muchos de estos agentes in-
fecciosos son zoonóticos, es 
decir, pueden transmitirse a los 
seres humanos. Entre las en-
fermedades más comunes se 
encuentran la hidatidosis quística, 
la toxocariasis, la giardiasis y la 
sarna sarcóptica, entre otras. 
Estas afectan principalmente a 
los grupos más vulnerables, co-

mo niños, embarazadas, adultos 
mayores y personas inmunode-
primidas. Además, al dispersarse 
en el ambiente, pueden impactar 
la fauna silvestre y contribuir 
a la perpetuación del ciclo de 
transmisión

La desparasitación regular, 
siguiendo las indicaciones del 
médico veterinario de cabecera 
según la especie del animal de 
compañía, es fundamental pa-
ra su bienestar. Es importante 
recordar que los productos para 
perros no son los mismos que para 
gatos u otras especies. Aunque 
existen directrices globales que 
recomiendan un tratamiento 
antiparasitario mensual, cada 
animal tiene un estilo de vida 
distinto, por lo que es esencial 
recibir orientación veterinaria 
personalizada para garantizar un 
manejo clínico adecuado.

La protección de las mascotas 
contra estos organismos invasores 
es un aspecto fundamental de la 
tenencia responsable. Adoptar 
medidas preventivas adecuadas 
no solo garantiza su bienestar, 
sino que también reduce el riesgo 
de zoonosis y contribuye a un 
entorno más saludable para todos.

Importancia 
de proteger a 
las mascotas 
contra 
parásitos
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